Iglesia para el 2012: tratando de imaginar la agenda eclesial de este año
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¿Qué podemos esperar para este año eclesial? Es lo que intento plantear en esta nota que, sin embargo, no tiene ninguna pretensión de exhaustividad, ni mucho menos de aventuradas predicciones. Trato de poner en común algunas reflexiones, limitadas por cierto, sobre algunas cosas que ya sabemos que van a estar en la agenda “oficial” de la comunidad católica, pero también sobre otras que a mi parecer deberían ocupar un lugar importante en ella. Ojalá que estas líneas pudieran servir de disparador para otras reflexiones de otras voces.

De nuevo la familia.
En su segunda asamblea ordinaria del año pasado, la Conferencia Episcopal (CEU) decidió que este año sea un “Año de la Familia”. Así reza el comunicado respectivo: “En la tarde (11/11), la reunión se dedicó a la prioridad pastoral elegida por los Obispos para 2012: ‘Familia, patrimonio de humanidad’. La Comisión Nacional de Pastoral de la Familia y de la Vida presentó su proyecto para el año. Se impulsará la participación de Uruguay en el VII Encuentro Mundial de las Familias con el Papa, que se realizará en Milán desde el 30 de mayo al 3 de junio con el tema ‘La familia: el trabajo y la fiesta’. Asimismo, la Comisión preparará el III Congreso Nacional de la Familia, a realizarse como culminación de la Semana Nacional de la Familia, el sábado 6 y domingo 7 de octubre” (tomado de la página web de la CEU). Lamentablemente no es posible por el momento encontrar allí nada sobre ese “proyecto para el año” que nos daría imágenes más concretas de la orientación más allá de las decisiones sobre celebraciones y otras iniciativas.

El tema de la familia es uno de los más frecuentados en los planes u orientaciones pastorales de la Conferencia Episcopal. Seguramente por la importancia que ella tiene en la vida del país, pero también algunas veces para proponer temáticas de amplio consenso, no conflictivas. Así sucedió por ejemplo en 1973, como modo de superar las tensiones que la situación del país generaba en la Iglesia y en la misma CEU. No parece ser el caso en este año, en el que la influencia del VII Encuentro Mundial de las Familias y su preparación juegan un papel determinante. Sin olvidar la relevancia dada al asunto por la reciente Carta pastoral sobre el Bicentenario (cap. IV. Ahora sí disponible en la página de la CEU, www.iglesiauruguaya.com)

Creo también que no es injusto decir que los anteriores planes con tema familia no han contribuido demasiado a delinear lo que comúnmente se denomina pastoral familiar, y que a pesar de muchos esfuerzos sigue sin encontrar una imagen clara. Se debate entre una sumatoria de actividades, o una pastoral de hecho más bien matrimonial, o la apelación a la tranversalidad de lo familiar, que sin embargo halla difícilmente formas concretas de expresión pastoral. Sin olvidar que cada vez que se pone sobre la mesa el tema familia, surge inmediatamente el interrogante acerca de qué tipo de familia se está hablando, si de la nuclear perfectamente constituida o las múltiples formas de familia “incompletas”.

Mientras esperamos mayores informaciones y clarificaciones acerca del contenido que se propone para este Año de la Familia, podemos sin embargo colegir algunas cosas a partir de lo dicho en la citada Carta de la CEU, así como a partir de planteos de la comisión respectiva de la arquidiócesis de Montevideo, ya que es el mismo mons. Cotugno quien preside la Comisión Nacional.

Algo de lo que puede entreverse
En la Carta de la CEU se ha dado mucha importancia al planteo de promover en el seno de la misma Iglesia las que llama “familias por un Uruguay mejor”, y que describe así: “La experiencia de familias cristianas auténticas, podrá mostrar en nuestra patria que ellas son verdaderamente favorables al bien de las personas y de la sociedad uruguaya. De ahí la importancia de que en cada barrio, en los diversos ambientes, en las parroquias, haya experiencias de auténticas familias cristianas, pequeñas ‘iglesias domésticas’ de puertas abiertas, que susciten con el testimonio de sus vidas, la atracción y el diálogo, como caminos hacia el encuentro con Cristo Redentor de nuestro pueblo”. En el mismo o similar sentido, algunos años atrás, mons. Cotugno había propuesto crear bajo su personal animación las que llamó “familias misioneras arquidiocesanas” (FMA), una especie de movimiento de familias ejemplares que no es claro si ha cuajado pastoralmente.

Esta línea de acción pastoral es vista como contribución concreta, a modo de contagio, a toda la sociedad uruguaya en que la familia vive un deterioro del que los obispos señalan algunas causales: la realidad extendida del divorcio, facilitado por una legislación muy laxa, así como su aceptación social, “un rasgo distintivo de la sociedad uruguaya”, dicen. Las limitaciones que sufre el derecho de los padres al “cuidado y educación de los hijos”; la descomposición del tejido social; los intentos por legalizar el aborto; la ausencia de políticas más adecuadas para enfrentar el grave problema demográfico que el país vive desde hace ya tiempo. “La ideología de género, que pretende barrer las diferencias naturales dadas por el Creador al varón y a la mujer […] implantada en los centros educativos y difundida como progreso cultural”. Hay que recordar que esta búsqueda de promover familias-ejemplo suscita siempre, en la propia Iglesia, la discusión acerca de la viabilidad de determinadas imágenes de ellas en contextos económica y socialmente críticos, por ejemplo.

A un nivel más institucional, la CEU asume la iniciativa de proponer o sugerir algunas modificaciones legales necesarias para una verdadera promoción de la familia y su desarrollo en el Uruguay de hoy. Por el momento no han sido objeto de recepción por la clase política y muy limitadamente por formadores de opinión.

La otra línea complementaria es la de la acción destinada a recrear en el país todo un campo de valores que comúnmente son vinculados con la experiencia familiar, sin poner tanto énfasis en las formas en que se expresa. Los obispos hablan de la promoción de una “ecología espiritual” (expresión de Benedicto XVI), “proponiendo a las nuevas generaciones la belleza del matrimonio indisoluble y su apertura a la vida, en sintonía con las exigencias más profundas del corazón y la dignidad humanas”. Aquí tiene lugar prominente el respeto de la vida y la dignidad de la persona humana, la lucha por superar la fragmentación social, los valores de convivencia, inclusión, diálogo, comprensión y complementariedad, por nombrar algunos.

En todo caso, esperando orientaciones más explícitas y concretas, la voluntad de la CEU con la iniciativa de este Año aparece clara en estas palabras de la Carta: “Declaramos, como comunidad católica, nuestra disponibilidad para colaborar cuanto sea posible, y de hecho ya lo estamos haciendo, en todas las políticas que promuevan la centralidad e integridad de la persona y de la familia”

Habrá que ver
Querría todavía referirme brevemente a algunos interrogantes que me quedan.

El primero tiene que ver con el cambio de nombre de la Comisión Nacional de Pastoral de la Familia, al que se ha agregado “y de la Vida” (lo mismo en la arquidiócesis). Ahora bien, los planteos que he podido escuchar, al menos en Montevideo, toman este “y de la Vida” en un sentido de facto muy restringido: la problemática de la vida naciente (aborto, sobre todo) o decreciente (eutanasia). Con lo que parecería persistir una concepción de la vida no global, problema no superado en la Iglesia (no sólo) que debilita muchas veces sus planteamientos ante la opinión pública. ¿No se corre así el riesgo de que la acción pastoral a favor de la familia quede como fagocitada por la cuestión del aborto, sobre todo cuando en poco tiempo se plantee esta última de manera dramática con su tratamiento en diputados y un eventual voto decisivo?

El segundo es más bien una pregunta: ¿no sería una buena cosa, en este terreno tan complejo de la realidad actual de la (s) familia (s) uruguaya (s), promover una reflexión conjunta con las otras comunidades cristianas presentes en el Uruguay? Tendría la doble virtud de buscar juntos, en el nombre del Señor que nos une por encima de las diversidades, cómo responder a los desafíos que esa realidad plantea a los cristianos, y también dar un impulso concreto al diálogo ecuménico. Y más allá también. ¿Por qué no?

Y finalmente lo tercero es una inquietud. Tal vez este Año de la Familia pudiera ser una buena ocasión para reflexionar y eventualmente comenzar a tomar alguna decisión sobre todo lo que rodea a la celebración eclesial del matrimonio. Persiste el escándalo, con el que convivimos pacíficamente, de esa extendida opinión de que para casarse por la Iglesia es necesario tener mucha plata. Y por otra parte, continuamente estamos confrontados a esa sensación de los matrimonios celebrados “sin fe”, al menos fe cristiana (ver nota sobre interrogantes del propio Benedicto XVI en “Hechos y dichos”).

Año de la Fe
Antes de que finalice entre nosotros el Año de la Familia, y por iniciativa del Papa, comenzará (en octubre) un Año de la Fe. Sobre él tenemos más elementos de juicio, ya que el propio Benedicto XVI ha marcado sus lineamientos con una “Carta Apostólica en forma de Motu Proprio ‘La Puerta de la fe” (11/10/2011). Y una más reciente “Nota” de la Congregación para la Doctrina de la Fe, solicitada por el mismo papa para ofrecer “algunas indicaciones para vivir este Año” (6/1/2012). Como sobre este tema habrá que volver más adelante, ofrezco sólo algunas informaciones básicas.

El papa Benedicto identifica dos conmemoraciones en la base de su iniciativa: “el 50 aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II” y los “20 años de la publicación del Catecismo de la Iglesia Católica”, ambos acontecimientos fechados un 11 de octubre, de 1962 y 2002 respectivamente. Por eso el Año de la Fe comenzará el próximo 11/10 y se extenderá hasta la fiesta de Cristo Rey del 2013 (24/11). Recuerda además el papa que en 1967, Pablo VI proclamó también un Año de la Fe, “para conmemorar el martirio de los apóstoles Pedro y Pablo” (agrego que durante ese año, el papa Montini comenzó a manifestar sus primeras preocupaciones sobre la evolución del post-concilio, sobre todo en Europa).

Con respecto precisamente al 50 aniversario del Vaticano II, Benedicto XVI marca la dirección de la conmemoración evocando palabras de Juan Pablo II y suyas propias: “Siento más que nunca el deber de indicar el Concilio como la gran gracia de la que la Iglesia se ha beneficiado en el siglo XX“ [JP II]. “Yo también deseo reafirmar con fuerza lo que dije a propósito del Concilio pocos meses después de mi elección como sucesor de Pedro: ‘Si lo leemos y acogemos guiados por una hermenéutica correcta, puede ser y llegar a ser cada vez más una gran fuerza para la necesaria renovación siempre necesaria de la Iglesia”.

Luego insiste con mucha fuerza en la importancia de los contenidos de la fe, remarcando la centralidad del Credo y su papel en la primitiva catequesis de iniciación, así como reclamando con vigor una nueva atención y uso del Catecismo de la Iglesia Católica, (“compromiso unánime para redescubrir y estudiar los contenidos fundamentales de la fe, sintetizados sistemática y orgánicamente en él”).

Propone luego el papa un hermoso paralelo al capítulo 11 de la carta a los Hebreos (“Por la fe…”), exaltando el valor de la fe en los creyentes del Nuevo Testamento, desde María, pasando por los Apóstoles, los mártires y la multitud de testigos anónimos hasta llegar a nosotros. Todos con la mirada fija en Jesucristo “el iniciador de la fe” (el texto completo de la Carta del papa se puede encontrar en revistaecclesia.com/content/view/29774/330/).

Pero ciertamente no basta con dos aniversarios para explicar totalmente la convocatoria del Año. La Carta papal y lo que va del pontificado dejan entrever, de manera similar a lo que aconteció con Pablo VI en 1967, la preocupación del obispo de Roma por el estado actual de la fe en la Iglesia, y más ampliamente en el mundo todo: “La fe está sometida más que en el pasado a una serie de interrogantes que provienen de un cambio de mentalidad que, sobre todo hoy, reduce el ámbito de las certezas racionales al de los logros científicos y tecnológicos”.

No es este el momento para detenerme en el análisis de estas valoraciones. Señalo solamente que al inicio de la Carta (n. 2), antes aun de indicar las razones de la convocatoria, Benedicto afirma casi sorpresivamente: “Sucede hoy con frecuencia que los cristianos se preocupan mucho por las consecuencias sociales, culturales y políticas de su compromiso, al mismo tiempo que siguen considerando la fe como un presupuesto obvio de la vida común. De hecho, este presupuesto no sólo no aparece como tal, sino que incluso con frecuencia es negado”. Y sin embargo, en el párrafo que antecede a la conclusión remarca el papa: “El Año de la fe será también una buena oportunidad para intensificar el testimonio de la caridad […] Muchos cristianos dedican sus vidas con amor a quien está solo, marginado o excluido, como el primero a quien hay que atender y el más importante que socorrer, porque precisamente en él se refleja el rostro mismo de Cristo. Gracias a la fe podemos reconocer en quienes piden nuestro amor el rostro del Señor resucitado”.

Como dije, seguramente habremos de volver sobre esta iniciativa y las reflexiones y discusiones que provocará (ya lo está haciendo). Lo menos que se puede decir desde ahora es que será un tiempo fundamental en el proceso de recepción del Vaticano II, marcado también este año por dos acontecimientos mayores de los que nos ocuparemos: el Sínodo de Obispos sobre la “Nueva Evangelización”, de dimensión universal, y el Congreso Continental de Teología, en Porto Alegre, ambos en el octubre venidero.

Otros ítems posibles para la agenda
el cincuentenario de la inauguración y 1ª sesión del Vaticano II (11/10 a 7/12/1962). Sabemos de algunas iniciativas locales, en general en fase de preparación. Pero al menos hemos de hacernos esta pregunta: ¿será este aniversario, que se extenderá por cuatro años, ocasión de revitalizar el impulso renovador del Concilio en el hoy de nuestra Iglesia, o nos quedaremos en conmemoraciones que de hecho vayan en la línea de “monumentalizarlo” y por tanto neutralizar su carácter revulsivo?

A nivel de la Iglesia universal hay una señal inquietante y es la indefinición, por el momento, acerca de las exigencias planteadas por la cúpula de los lefebvrianos a la propuesta de reintegración de la Santa Sede, poniendo justamente como cuestión inaceptable el acuerdo con aspectos claves del Vaticano II como el ecumenismo y la libertad religiosa.

la educación. Al entregar este número ya sabremos hasta dónde ha llegado el acuerdo sobre la educación en el país y quiénes lo han aceptado, así como qué contenidos reales de renovación contiene. Pero quedará aún mucho por discutir, dialogar, negociar e instrumentar. Hay aquí también un gran desafío para la Iglesia, particularmente para su sistema educativo. La Carta de los obispos ha dado gran importancia a este tema junto al de la familia. Al mismo tiempo sabemos que en el pasado Congreso de la Educación (2006), el aporte de la educación católica, trabajado con mucha participación fue sectariamente ignorado por los mismos grupos que se están marginando de las búsquedas comunes. ¿Por qué caminos contribuir entonces de manera eficaz, y desde la experiencia eclesial, en esta gran causa nacional? Desde el testimonio de las propias obras, ciertamente, pero enriquecido de modo insustituible por la presencia activa y fermental de los laicos y laicas cristianos en la educación pública.

pobreza, exclusión, fragmentación. Cuestión básica de ayer, de este 2012 y de los años por venir. Devenida más desafiante en un país en pleno crecimiento. En entrevista que le realizamos en la edición de diciembre, el pbro. Adolfo Ameixeiras hacía notar con razón que en la Carta de los obispos, la opción preferencial por los pobres estaba presente como una frase sobre el final, pero no aparecía como perspectiva que la atravesara enteramente. 

Este 2012 es también año de otro aniversario, el vigésimo, de la muerte de Isidro “Cacho” Alonso, ese testigo que sigue cuestionando muy directamente la vida y acción de nuestra Iglesia y la vida de los católicos uruguayos. Es cierto que es mucho lo que nuestra comunidad hace en todo el país en el terreno de la pobreza y la exclusión, tanto cuantitativa como cualitativamente. Tal vez no tanto, al menos encarado específicamente, en el de la fragmentación de nuestra convivencia (señalada sin embargo como problema serio en la Carta de la CEU). En 1995, en el marco de una proyecto de revisión de la estructura territorial de la arquidiócesis, expertos de la Intendencia y de la facultad de Arquitectura consultados, fueron contestes en afirmar que pocos cuerpos sociales como la Iglesia Católica, con su extendida y variada implantación en la ciudad, podía contribuir a frenar y revertir la naciente fragmentación, llegada hoy a dimensiones más acentuadas. Sigue vigente, creo, un desafío en este campo para imaginar iniciativas creativas, espacio también para el diálogo y la colaboración con muchas otras organizaciones de la sociedad civil. Una experiencia de algunos años en Montevideo, promovida por la Vicaría de la Solidaridad busca crear conciencia en este terreno, y desencadenar acciones desde lo más cercano a cada uno, pero sin embargo no estoy en grado de medir su real impacto y receptividad en las diversas comunidades. En este año, su lema es “Somos red, anímate a crear lazos”. Tampoco conozco la realidad de las diócesis del interior en este sentido.

Cuestión inseparable de la llamada inseguridad, esta de la pobreza, exclusión y fragmentación social es dimensión clara de la defensa de la vida y su valoración. Pero, ¿se la percibe de alguna manera relacionada con la pastoral “de la familia y de la vida? 

jóvenes, universidad, cultura. También citado en la Carta. Grande es el vacío actual de la acción de la Iglesia, en especial en el terreno universitario y de la generación de cultura. Sin más espacio, dejo sólo una pregunta: ¿no será posible otorgar un poco de confianza a quienes, laicos en particular, están interesados y tratando de desbrozar caminos en estos campos?
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